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estornuda; rómpese el leve zapato entre los chinarros del salón, y 
su pie delicado no da señales de sentir la aspereza del suelo; cae, 
en fin, un chaparrón de agosto, y si no lo dicen «párate,» sigue 
bailando con el agua á las rodillas. 

¿Qué significa todo esto? ¿Que tiene la mujer dos naturalezas, 
una débil para la vida ordinaria, y otra insensible é impermeable 
para los salones de baile ? Esto es imposible. ¿Que son estudiados 
artificios siempre en ella el rubor y la sensibilidad ? No quiero 
creerlo, aunque atrevidos autores lo aseguren. ¿Qué hay eu el 
baile alguna cosa que la preocupa tanto que la hace superior á 
sus propias debilidades ? No hay más remedio que creerlo. 

Y ¿cuál es esta cosa? Hcec est qucestio. 
¿Qué pensamiento será capaz de dominar á una mujer hasta el 

extremo de que no se duela al contemplar desgarrado su vestido, 
desgreñada su cabellera, sudosa su piel, desencajadas sus faccio­
nes, ni se caiga desmayada viéndose abrazar y resobar por un 
hombre, ante un público numerosísimo, bullanguero y bromista? 

Respóndame el Adán más bonachón. —Por mi parte, aseguro 
que el tal pensamiento no es sólo el de dar brincos. —Esta sola 
causa haría muy poco honor al chirumen de la mujer civilizada, 
que seri. . . lo que ustedes quieran, pero no tonta. 

¡ Qaé diablo ! entremos en un baile, en el de más campani­
llas, y echemos un vistazo en derredor; y aun cuando uno quiera 
figurarse á la mujer desprovista de toda tentación, ella nos de­
muestra lo contrario. 

Como el estilo es el hombre, el baile es la mujer. 
Reparad en esa esbelta morena, con la frente inclinada sobre 

el hombro de su pareja: mirad sus ojos de fuego velados por sus 
' lánguidos párpados, sus labios entreabiertos, encendidas sus meji­

llas, palpitante el seno, flexible como un junco la cintura, y pi­
sando el suelo apenas con IHS puntas de sus menudos pies; 

La otra, rubia, de mirada tierna y hechicera boca, que se 
repliega nerviosa y con picante sonrisa cada vez que otra pareja 
la toca al pasar y la oprime contra su citballero; 

Esa pálida de yerta fisonomía, que cierra los ojos en éxtasis 
siempre que la precipitan en el torrente impetuoso de algunos 
compases de wals; 


